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S ituación insosteni-
ble. Desmantela-
miento.  Crispación. 
Desaparición. Des-

motivación. Ruina. Ninguna 
de las palabras que emplean 
los agricultores y los ganade-
ros riojanos resulta positiva. 
Más bien al contrario. Descri-
ben un panorama catastrófi-
co que asume una deriva con-
tinuada que ha llevado a un 
momento de hartazgo, en 
cual el mundo agrario ha de-
cidido alzar la voz. La crisis de 
precios, la excesiva burocra-
cia, las exigentes normativas, 
la competencia de productos 
que llegan a nuestros merca-
dos sin cumplir las mismas 
reglas, los ataques recibidos 
desde frentes sociales y polí-
ticos... Numerosos argumen-
tos para salir a la calle a defen-
der un sector que anuncia una 
época de movilizaciones en 
busca de salidas a su crecien-
te crisis, de medidas que pon-
gan freno a esa caída conti-
nuada a la cual ponen voz y 
testimonio los agricultores y 
ganaderos riojanos. 

Roberto Vázquez  Agricultor   
«Quiero que mi  
lechuga valga un euro, 
no diez céntimos» 
Roberto Vázquez habla con 
desmotivación del campo, lo 
que siempre ha sido su vida 
como tantos apasionados de 
la agricultura que han vivido 
desde pequeños entre viñas, 
huertas y frutales. La realidad 
golpea con crudeza, más allá 
del romanticismo agrario, de 
la sensibilidad. «Trabajo has-
ta 16 horas porque no puedo 
contratar a nadie. Ha habido 
días que he tenido que dor-
mir en el tractor», relata Ro-
berto Vázquez. Agricultor de 
tradición familiar, cultiva en 
Calahorra principalmente hor-
talizas en invernadero, junto 
a su mujer. Son los dos únicos 
que sostienen su explotación. 
«He llegado a tener a seis per-
sonas trabajando. Ahora esta-
mos solo los dos porque se nos 
comen los gastos», apunta. Su 
hectáreas y producciones tam-
bién se han tenido que ver re-
ducidas. 

Los gastos no dejan de cre-
cer, asfixiando a los agricul-
tores en una evolución que 
no repercute en los ingresos. 
«Cuando empecé plantaba un 
invernadero entero por 100 
euros, ahora me cuesta 200. 
El depósito del tractor lo lle-
naba con 60 euros, ahora, el 
mismo, son 100 euros. La in-
versión es inmensa y las ho-
ras que meto no están paga-
das», expone antes de dar la 
visión de la otra cara de la mo-
neda, la de los precios: «Tene-
mos precios de hace dos dé-
cadas. Dejé de poner tomate 
porque encontraba en la lon-
ja que llegaban de Portugal a 
treinta céntimos. Los merca-
dos están atascados por lo que 
viene de fuera y negociamos 
con otros países antes de mi-
rar y valorar lo que hay aquí». 

La salida a la situación re-
sulta compleja, pero Roberto 
Vázquez es rotundo en su 
diagnóstico: «El futuro es muy 
negro. Desde los despachos 
se ve todo muy bien pero se 
van a cargar la agricultura, la 
están desmantelando». Y ante 
las recurrentes acusaciones 
de dependencia de las ayudas 
económicas, el agricultor ca-
lagurritano también es claro: 
«No quiero vivir de las sub-
venciones, quiero que mi le-
chuga valga un euro, no diez 
céntimos». 

 

Javier Barrasa  Agricultor   
«Si nos quitan a 
nosotros, ¿quién se 
queda en los pueblos?» 
La Rioja es hoy en día una tie-
rra de vino, champiñones y 
cereal. Este último cultivo 
adorna miles de hectáreas de 
nuestra región, especialmen-
te de La Rioja Alta, que mues-
tra su músculo cerealista den-
tro de un sector que parece 
siempre mantenerse por en-
cima de otros en constante 
crisis. Sin embargo, también 
cuenta con sus peculiarida-
des el cereal y los últimos 
tiempos, con irregulares cam-
pañas, no están siendo senci-
llos. «El cultivo da para lo jus-
to, para tirar y poco más», 
apunta Javier Barrasa, agricul-
tor de Castañares de Rioja. 

Barrasa, con 25 años dedi-
cado a la agricultura asumi-
dos por tradición familiar, re-
cuerda como en el año 1994, 
cuando comenzó, el litro de 
gasoil se pagaba a 45 pesetas 

El campo riojano  
alza sus voces

(0,27 euros). Un precio que 
actualmente debe cuadripli-
carse, al igual que otros cos-
tes asociados al cultivo como 
los abonos, fertilizantes o se-
millas. «Todo ha subido, no 
podemos con ello», apunta Ja-
vier Barrasa que añade que 
«no que otra que ser buen pro-
ductor y tener buena cosecha, 
porque no hay más margen». 

La tecnología, la maquina-
ria y los rendimientos han 
evolucionado mucho en las 
últimas décadas, y Javier Ba-
rrasa asume que «gracias a es-
tas mejoras hemos podido re-
ducir la cantidad de abonados 

o fitosanitarios», pero sigue 
sin compensar un precio tan 
a la baja: «En la mayoría de co-
sas vamos para atrás. Auguro 
tiempos difíciles». 

Javier Barrasa habla tam-
bién de la importancia de las 
labores agrarias y ganaderas 
para luchar contra la despo-
blación rural. «Si nos quitan 
a nosotros, ¿quién se queda 
en los pueblos?», subraya, alu-
diendo además a otra de las 
problemáticas que más en-
cuentran los agricultores y 
ganaderos riojanos, la buro-
cracia: «Tenemos mucho pa-
peleo y no sabemos muy bien 

porqué, porque no avanza-
mos en nada». 

Raúl Díez  Ganadero   
«Pienso más en vender 
las ovejas que en 
aumentar el rebaño» 
Los pastores están en peligro 
de extinción en La Rioja. Se 
trata de una profesión sacri-
ficada y con la que entregar 
tu vida a la ganadería. Los ali-
cientes, son cada vez meno-
res. La cabaña ovina riojana 
desciende año a año entre el 
abandono de un sector con 
una mínima tasa de relevo ge-
neracional y el declive de pre-

cios que invita a la subsisten-
cia de una labor cada vez más 
vocacional. «Toda la vida he 
estado con las ovejas y cuan-
do se jubiló mi padre seguí 
con ellas. Ahora tengo unas 
cuatrocientas, pero pienso 
más en venderlas que en au-
mentar el rebaño», confiesa 
Raúl Díez, ganadero y tam-
bién agricultor de Jubera, don-
de desde hace años se ha con-
vertido en uno de los irreduc-
tibles de un valle que padece 
un continuado abandono. 

La Rioja vacía demanda so-
luciones para la despoblación 
y la ganadería se convierte en 
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uno de los elementos de últi-
ma defensa. Siempre ha lle-
nado de vida los pueblos y la 
sierra, con vida y tradiciona-
les imágenes de rebaños que 
cada vez parecen más propias 
de otra época. «En los años 
ochenta pastaban aquí unas 
3.000 ovejas, unos ocho reba-
ños. Eso se traduce en ocho 
familias que vivían en la zona. 
Ahora sólo quedo yo», apun-
ta Raúl Díez, apoyándose en 
la opinión de su padre con res-
pecto a este problema: «Dice 
que ahora se van a poner a tra-
bajar en solucionarlo, cuan-
do ya no hay remedio. Tene-
mos pueblos fantasma». 

Eran otros tiempos para La 
Rioja rural y también para la 
ganadería ovina extensiva, 
que ha visto perder su impor-
tancia, su poder económico y 
el número de animales y pro-
fesionales del sector. Los pre-
cios vuelven a ser uno de los 
factores determinantes, tal y 
como describe Raúl Díez: 
«Antes se sacaba dinero por 
la lana y el cordero se pagaba 
a un precio razonable. Todo 
ha ido a peor. Ahora esquilar 
a las ovejas cuesta dinero, por-
que la lana se paga por deba-
jo del coste, y los corderos, por 
los que hace años nos paga-
ban lo que ahora son unos 70 
euros, hoy en día están por 
debajo de ese precio, tenien-
do en cuenta todo lo que ha 
subido el nivel de vida y nues-
tros gastos». 

El ganadero juberano opi-
na que uno de los momentos 
en los que comenzó a torcer-
se es cuando las ayudas de la 
PAC pasaron a ser por exten-
sión en vez de por cabeza de 
ganado. «Se han gestionado 
muy mal las cosas y la caba-
ña ovina se ha reducido a la 

mitad», comenta, aludiendo 
además a la importación de 
corderos de otros países pero 
que compiten con los nacio-
nales criados en extensivo, de 
mayor calidad. Además, en su 
faceta de agricultor, Raúl Díez 
denuncia los daños en los cul-
tivos con la fauna silvestre y 
el exceso de oferta que llega-
rá en próximos años de cier-
tos cultivos de moda en el país 
con nuevas y grandes exten-
siones, como el almendro. Las 
vertientes de la problemáti-
ca agraria son numerosas. 

Jorge Llorente  Agricultor   
«Con un bote de 
melocotón a 1,30 euros 
no gana nadie» 
«No hace falta marcharse tan 
lejos, a lo que era esto hace al-
gunas décadas. Solo hay que 
ir al supermercado y ver un 
bote de melocotón a un pre-
cio de 1,30 euros. Con eso no 
gana nadie, ni el que lo culti-
va, ni el que lo distribuye ni 
el que lo vende. No puede 

ser». Jorge Llorente, agricul-
tor alfareño, ofrece una visión 
más global de la problemáti-
ca agraria, que implica facto-
res de consumo y cómo la ca-
lidad ha perdido la batalla ante 
unos precios irreales. Lloren-
te, de treinta años, se dedica 
al cultivo de frutales por tra-
dición familiar. «Hago esto 
porque me gusta el campo, 
pero la situación actual me 
quita las ganas», comenta. 

La fruta de hueso es uno de 
los cultivos que más profun-
damente está viviendo la cri-
sis, sin encontrar mercado y 
abocado a unos precios que 
en ocasiones ni siquiera al-
canzan el factor de la super-
vivencia. «Los datos hablan 
por si mismos, los precios no 
han cambiado nada en doce 
años», apunta Jorge Lloren-
te, que invita a fijarse tam-
bién en la fruta de pepita, pese 
a que el peral parece uno de 
los pocos cultivos que man-
tienen una buena salud en la 
región: «Se habla poco de ello 
pero la situación tampoco es 
buena. La pera tiene altibajos 
y las problemáticas con el fue-
go bacteriano son tremendas 
en los últimos años. Muchos 
han tenido que arrancar fin-
cas enteras de perales por esta 
enfermedad». 

Jaime Urbina  Agricultor   
«Si no sube el precio de 
la remolacha no vamos 
a poder seguir» 
Uno de los grandes frentes 
abiertos por el sector agrario 
es el de la remolacha. Un cul-
tivo que ha visto poco a poco 
menguada su relevancia pero 
que recientemente ha sufri-
do un nuevo varapalo, con la 
reducción del pago por 
parte de Azucarera. Se 

Agricultores y ganaderos se movilizan ante la crisis  
continuada de un sector que defiende su importancia 
económica y demográfica y que mantiene una constante 
lucha contra el estancamiento de los precios

La agricultura y la 
ganadería se 
reivindica ante la 
despoblación rural 

La llegada de 
alimentos con 
menores exigencias, 
una cuestión clave 

Ante el aumento 
constante de los 
costes, los precios  
apenas han crecido
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trata de un sector con 
peculiaridades, que 

durante un tiempo fue sos-
tén de muchos agricultores 
en La Rioja Alta pero que ha 
entrado en un camino de di-
fícil salida. Jaime Urbina, agri-
cultor de Hervías, habla de 
«imposición» en la rebaja del 
precio: «Azucarera se saltó el 
acuerdo y no se movió ni un 
ápice en su postura. No fue 
una negociación». 

Sin duda alguna, cualquier 
tiempo pasado fue mejor para 
la remolacha. «Era un cultivo 
que en La Rioja Alta ha man-
tenido las explotaciones, una 
pata muy importante para la 
economía agraria de la zona. 
Antes todo el mundo sembra-
ba remolacha», apunta Jaime 
Urbina. Ahora, la rebaja del 
precio le condena a un papel 
más que secundario: «En el 
2017 había plantadas en tor-
no a 1.300 hectáreas, pero para 
este año se va a reducir hasta 
las 650 aproximadamente. En 
todas las explotaciones, o se 
ha dejado de plantar o se ha 

quitado algo».  
 En el año 2000, Azucarera 

pagaba a 49 euros la tonelada, 
una cifra que fue bajando has-
ta los 32, la que marcaba an-
tes de la última rebaja. Ahora, 
cada tonelada de remolacha 
cuesta 26 euros. «Ya íbamos 
justos antes. Ahora, si no sube 
el precio de la remolacha no 
vamos a poder seguir, estamos 
desamparados», asume Jaime 
Urbina, que reconoce además 
que «si no fuese por las sub-
venciones sería imposible cul-
tivar remolacha, pero ese no 
puede ser el futuro». 

Finalmente, la cuestión de 
la competencia desleal que 
han denunciado las organiza-
ciones agrarias con respecto 
a productos de terceros paí-
ses en nuestros mercados, 
también afecta en este culti-
vo. «Traemos azúcar de fuera 
que no cumple con la misma 
normativa que el de aquí. 
¿Qué garantías laborales tie-
nen los trabajadores de esos 
países?», concluye Jaime Ur-
bina. 

Alejandro Campo  Ganadero   
«Todo molesta, todo 
estorba, todos dicen lo 
que tienes que hacer» 
El sector ganadero vive un día 
a día de complejidades y exi-
gencias que van mucho más 
allá de su labor tradicional. En 
los últimos años se han mul-
tiplicado las normativas de 

bienestar animal que han obli-
gado a continuas inversiones, 
así como otras reglamenta-
ciones asociadas que convier-
ten a la ganadería en un ejer-
cicio de equilibrismo. «Todo 
molesta, todo estorba, todos 
dicen lo que tienes que hacer 
aunque nunca hayan estado 
en una granja», protesta Ale-

jandro Campo, ganadero por-
cino de Baños de Río Tobía.  

La normativa y la burocra-
cia, expone, es parte de esas 
«trabas» que encuentra en su 
trabajo: «Incluso los pueblos 
pequeños nos ponen zanca-
dillas y cualquiera puede pa-
rarte la actividad por lo que 
haces aunque cumplimos con 

toda la normativa». Ante es-
tas situaciones, Alejandro 
Campo defiende la importan-
cia de los ganaderos de La Rio-
ja Alta para la economía de la 
zona: «Tenemos granjas pro-
pias, hacemos nuestro pien-
so comprando cereal a agri-
cultores de nuestros pueblos, 
hacemos economía local y ge-
neramos mucha riqueza». 

Su experiencia personal se 
traslada a la empresa familiar, 
con la que ha crecido pero que 
dirige desde hace nueve años, 
después de dejar su antiguo 
trabajo como exportador de 
vino. «Soy un apasionado de 
la ganadería, me gusta lo que 
hago, pero antes vivía mejor», 
reconoce, añadiendo que le 
«crispa mucho la presión so-
cial y burocrática que sopor-
tamos». En su opinión, la cla-
ve es «cambiar el concepto de 
ganadero, ya que somos muy 
profesionales y tenemos que 
estar muy cualificados para 
llevar una granja, es algo que 
a las administraciones no se 
les mete en la cabeza».

El sector agrícola 
español realizó 
manifestaciones en 
siete comunidades 
:: EFE 
MADRID. El movimiento en-
cabezado por las principales 
organizaciones agrarias (Asa-
ja, COAG y UPA), calificó de 
«éxito rotundo» las moviliza-
ciones tras concentrar en los 
últimos días a cerca de 35.000 
personas en puntos de siete 
comunidades autónomas: Ga-
licia, Aragón, País Vasco, La 
Rioja, Andalucía, Castilla y 
León y Extremadura. Los con-
vocantes de la protesta, bajo 
el lema ‘Agricultores al lími-
te’, consideraron que este «cla-
mor» no puede «ser ignora-
do» y avanzaron que esta se-

mana habrá manifestaciones 
en las provincias de Santan-
der, Toledo y Madrid; y la pró-
xima será el turno de Córdo-
ba, Málaga y Granada. 

Detrás de la indignación 
que recorre el campo se en-
cuentra la falta de rentabili-
dad de muchas explotaciones, 
víctimas de una ‘tormenta 
perfecta’ que entremezcla los 
bajos precios, la aprobación 
de aranceles en Estados Uni-
dos que afectan a productos 
agroalimentarios españoles y 
el incremento de los costes 
de producción, entre otros 
factores. 

La principal queja pasa por 
los precios, ya que los agricul-
tores denuncian cobrar un va-
lor ínfimo en comparación 
con el que el consumidor paga 
en el supermercado, reflejo 

de los «desequilibrios» de la 
cadena agroalimentaria. Ocu-
rre con las patatas, que se pa-
gan hasta ocho veces más ca-
ras de lo que recibe el agricul-
tor (de 15 céntimos a 1,2 eu-
ros el kilo); las naranjas, que 
multiplican por siete su va-
lor (de 23 céntimos a 1,55 eu-
ros); o el pollo, que triplica su 

precio (de 82 céntimos a 2,82 
euros). 

Además de estas protestas, 
en torno a 300 apicultores se 
desplazaron hasta Madrid para 
protagonizar una marcha en 
la que criticaron la reducción 
de la población de abejas, ins-
tando a que el etiquetado de 
la miel incluya el origen del 

producto para contrarrestar 
la «competencia desleal» de 
otros países. 

Respuesta del Gobierno 
Desde el Ejecutivo, el minis-
tro de Agricultura, Pesca y Ali-
mentación, Luis Planas, se 
mostró conciliador al califi-
car de «legítima» la protesta 

y abogó por mejorar la Ley de 
la Cadena –dirigida precisa-
mente a evitar los desequili-
brios entre agricultores, in-
dustria y supermercados–, a 
la vez que defiende una me-
jor organización del sector 
para ganar peso en las nego-
ciaciones. 

Luis Planas anunció la 
puesta en marcha de una 
mesa de diálogo agrario, que 
arrancó en la tarde de ayer con 
la reunión que mantuvo en 
el Ministerio con represen-
tantes de ASAJA, COAG y 
UPA, en la que el ministro ha-
bía anunciado que plantearía 
un programa de trabajo y un 
calendario de encuentros. La 
preocupación en el sector, se-
gún señaló el ministro, es ge-
neralizada en todos los secto-
res y territorios, aunque hay 
algunos «particularmente 
afectados», como el aceite de 
oliva, la fruta de hueso o la 
horticultura de invernadero. 

Planas indicó que mantu-
vo conversaciones telefóni-
cas con el ministro francés y 
la ministra alemana en la ma-
teria para compartir los enfo-
ques, porque los problemas 
del sector primario necesitan 
soluciones «a nivel europeo 
y a nivel español». 

TRIS 

Concentración de la pasada semana en Zaragoza. :: EFE

Los agricultores 
enseñan músculo  
y prometen  
más protestas
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